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China fue la gran ganadora
en las cumbres de la Aso-
ciación de Naciones del

Sureste de Asia (Asean) y de Asia
Oriental, realizadas en Myanmar
la segunda semana de noviembre.
Ya desde antes el gigante asiático
tenía el impulso político, luego de
sus éxitos diplomáticos en la reu-
nión de líderes de la Asociación
Económica Asia-Pacífico del 8 al
10 de noviembre en Pekín. Allí,
Estados Unidos y China dieron a
conocer un relanzamiento de su
relación estratégica; el primero
expresó su intención de hilar más
delgado en temas de interés para
la segunda, notablemente el enre-
do de disputas territoriales en el
Mar del Sur de China, y ambos
países decidieron enfocarse en im-
pulsar los flujos de comercio bila-
teral. 

En las reuniones de Myanmar,
el premier chino Li Keqiang pro-
puso un tratado de amistad con el
grupo de diez países de la Asean,
ofreciendo entre 20 y 40 mil mdd
en préstamos para ayudar a crear
una versión de la vieja Ruta de la
Seda en la región del Mar del Sur
de China para el siglo XXI. 

Sin duda, esta estrategia busca
calmar las crecientes inquietudes
de algunos estados del sureste de
Asia, que la ven como una fuerza
cada vez más hostil en la región,
y acercarse al bloque Asean me-
diante sociedades basadas inicial-
mente en lo económico. Este en-
foque viene bien a naciones
como Tailandia, Malasia y Singa-
pur, que han tratado de acercar
sus economías a China en años
recientes. Tailandia, por ejemplo,
espera conseguir financiamiento
chino para construir rutas ferro-
viarias que la conectarán con el
sur de China, y de ese modo po-
nerse en el centro de una nueva
fase de crecimiento impulsado
por el comercio en el sureste de
Asia. Malasia, en tanto, ya desa-
rrolla el puerto de Kuantan en su
costa oriental para capitalizar los
crecientes flujos de mercancías
con China y ofrecerse como
puerto de salida en las rutas de
embarque hacia Europa y Medio
Oriente. En la cumbre de Asean,
Li señaló que los préstamos pre-
ferenciales podrían ayudar a ha-
cer realidad esta visión. 

Sin embargo, las iniciativas
económicas chinas podrían aislar
a países como Vietnam y Filipi-
nas del resto de Asean. China y
Vietnam chocaron hace unos me-
ses, cuando la primera maniobró
para remolcar una plataforma pe-
trolera hacia aguas que reclaman
ambas naciones. Hubo un tenso
impasse de varios meses, hasta
que China retiró la plataforma an-
tes de la temporada anual de tifo-
nes. Entre tanto, Filipinas ha
puesto en disputa ante un tribunal
de la ONU los reclamos de China
sobre casi todo el Mar de Sur de
China, lo cual ha irritado a los go-
bernantes chinos. Pekín prefiere
discutir estos asuntos de modo bi-
lateral con las naciones rivales. 

Tanto Vietnam como Filipinas
han desarrollado fuertes lazos mi-
litares y diplomáticos con Estados
Unidos en los dos años pasados,

en el caso filipino permitiendo
nuevas instalaciones militares en
el archipiélago. Estados Unidos
ha respondido con entusiasmo a
estas aperturas: ve el Mar del Sur
de China como un asunto que
puede ayudarlo a reconstruir su
influencia en la región, que se ha
diluido a raíz de su involucra-
miento en el conflicto en Medio
Oriente. 

Sin embargo, es probable que
las acciones del presidente esta-
dunidense Barack Obama en
cumbres recientes para mejorar
relaciones con Pekín susciten du-
das acerca de la disposición de
Estados Unidos a apoyar a adver-
sarios de China en disputas terri-
toriales. No está claro hasta dón-
de apoyará Washington a países
como Filipinas en cualquier con-
frontación con China. También
está en duda la unidad de la Ase-
an en relación con las disputas del
Mar del Sur de China. El bloque
regional se ha acercado poco a
poco a una postura más robusta y
unificada hacia el gigante asiático
en años recientes, pero en las
cumbres de este año fue notable
su contención en las referencias a
las tensiones marítimas. La decla-
ración de este año no fue más allá
de señalar que los estados miem-
bros ‘‘siguen preocupados’’. 

Las acciones de China para
mejorar sus relaciones con Esta-
dos Unidos y al mismo tiempo
abrir la puerta a vínculos comer-
ciales más fuertes con naciones
amistosas (o al menos más amiga-
bles) en el sureste de Asia podrían
crear un problema a largo plazo
para Filipinas y Vietnam. El aisla-
miento potencial de estas nacio-
nes no puede descartarse. En par-
ticular, la ruta un tanto agresiva
emprendida por Filipinas al acu-
dir a la ONU no ha resonado bien
entre algunos de sus pares del
Asean. En contraste, Malasia, que
también figura en las disputas del
Mar del Sur de China (y presidirá
la Asean durante 2015), ha sido
notablemente cautelosa al descri-
bir su relación con China, ponien-
do típicamente sus nexos econó-
micos por arriba de otras
consideraciones.

Ventana de oportunidad

Es probable que China esté cons-
ciente de que las estrategias se-
guidas hasta el momento por Fili-
pinas y en menor medida por
Vietnam tal vez resulten efímeras.
El mandato del presidente filipino
Benigno Aquino termina en 2016,
y no hay garantía de que su suce-
sor persista en el mismo enfoque
hacia el gigante asiático. Del mis-
mo modo, el primer ministro viet-
namita, Nguyen Tan Dung, es una
de las fuerzas principales tras los
esfuerzos por profundizar relacio-
nes con Estados Unidos, pero su
persistente dominio del politburó
de su país no se puede dar por
sentado. Si el juego final de Pekín
es romper la unidad de la Asean
en la cuestión del Mar del Sur de
China, los años venideros repre-
sentarán una oportunidad de lo-
grar ese objetivo.
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VICTORIA CHINA EN
EL SURESTE DE ASIA

A finales del pasado septiembre comenzaron en Hong Kong protestas que fueron bautizadas por la prensa occiden-
tal como la Revolución de los Paraguas. Los organizadores, activistas y estudiantes, demandan que se retire la re-
forma electoral del Congreso Nacional del Pueblo. En la imagen, transeúntes pasan por las barricadas que levanta-
ron manifestantes en el distrito comercial de Mong Kok, ayer 24 de noviembre. En esa zona ocurrieron violentos
enfrentamientos en las últimas siete semanas ■ Foto Reuters

El presidente de México, Enrique
Peña Nieto, y su par chino, Xi Jin-
ping, firmaron acuerdos bilaterales
por 7 mil 400 mdd durante la visita
del primero a China entre el 11 y el
13 de noviembre.

Los acuerdos (14 en total) cu-
bren desarrollo de infraestructura,
así como los sectores de alimen-
tos, tecnológico, de cooperación
científica y bancario. Los dos presi-
dentes pactaron establecer un fon-
do de 2 mil 400 mdd para financiar
proyectos de infraestructura, mine-
ría, energía, alta tecnología y turis-
mo en ambos países. Otros acuer-
dos formalizaron la apertura del
mercado chino a exportaciones
mexicanas de carne de res, zarza-
moras y frambuesas, y del merca-
do mexicano a los cítricos chinos. 

Las cláusulas sobre ciencia y
tecnología abren el camino hacia
la cooperación en investigación,
con lo cual México será el primer

país de América Latina que podría
emprender investigación conjunta
con China en áreas de biotecnolo-
gía, ciencia aeroespacial y nano-
tecnología, un paso positivo hacia
la colaboración sur-sur. 

Pemex firmó importantes
acuerdos con el Banco Chino de
Desarrollo, el Banco Industrial y
Comercial de China y la petrolera
China National Offshore Oil Cor-
poration para crear un fondo por 5
mil mdd, que financiará proyectos
de la empresa mexicana, entre
ellos la segunda fase del gasoduc-
to Los Ramones, que ya está en
construcción y conectará a Texas
con Guanajuato. 

Los acuerdos muestran que las
relaciones bilaterales no han reci-
bido daño permanente tras la re-
ciente cancelación por el gobierno
mexicano –debido a falta de pos-
tores rivales– de una licitación por
3 mil 800 mdd ganada por un con-

sorcio chino-mexicano para cons-
truir un tren bala entre la ciudad de
México y Querétaro, que había
suscitado fuertes críticas de las
autoridades chinas.

La visita de Peña Nieto a China
fue la segunda en poco más de 18
meses, y confirma el interés de su
gobierno por profundizar relacio-
nes con su segundo socio comer-
cial después de Estados Unidos,
con el cual mantiene un conside-
rable déficit comercial (más de 60
mil mdd en 2013). Los acuerdos
deben apoyar esfuerzos por atraer
inversión china, que se ha mante-
nido por debajo del potencial en
años recientes (0.1 por ciento de
la inversión extranjera directa total
en México en 2012), y podría abrir
el camino al desarrollo de una re-
lación complementaria en investi-
gación y desarrollo, así como ca-
denas de suministro globales.  
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